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Molina de ñragór;) 30 de DicienQbr© de 1906. 

La esperanza alienta á ¡os fundadores de LA TORRE DE ARAGÓN al saludar la aparición 
del año que va á nacer y dar el adiós de d,espedida al que muere. 

Feliz suerte para salir del uno y buena entrada y prosperidad sin límite en el venidero, 
deseamos á nuestros lectores. 

Que el golpear del hierro, los silbidos de las máquinas y el alegre canto de los labradores, 
sean los únicos sones que hieran nuestros oídos, ya que los ecos del trabajo son los que lle­
gan al cielo. 

: ¡Felices los pueblos que con ánimo y brío se consagran al trabajo con envidiable perseve­
rancia! Solo así son invencibles. 

En nuestro suelo hay tesoros sin cuento, busquémoslos con anhelo.l 
Por nuestra parte, con fé y entusiasmo hemos emprendido la publicación de esta Revista, 

y como prueba de agradecimiento á los buenos amigos que nos animan y ayudan desde el pri­
mer momento, prestando su apoyo material é intelectualmente, tenemos pensado introducir 
muchas mejoi as. 

Además del papel que ya es de huerta calidad, iniblicaremos grabados de actualidad, vis­
tas interesantes, curiosidades, pasatiempos con premio, etc., etc. 

Ofrecemos también varias secciones nuevas: dos que, como verán nuestros lectores, inaugu­
ramos en el presente número, y de las que se han encargado uno de los fundadores y un nues­
tro querido amigo qxie oculta su nombre por razones que respetamos. 

En el número próximo pidüicaremos la magnífica portada de que en otro lugar nos ocu­
pamos y el interesante folletín de que también hacemos mención. 

Para terminar; aseguramos que nuestra idea consiste en hacer decenal la Perista pasado 
un trimestre, al objeto de publicarla semanalmente antes de un año, según fué nuestro pro­
yecto al fundarla. 
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e R 0 N i e H 
El ñüCYO dios de los españoles 

Vinieron al suelo con horrible es­
trépito los castillos de naipes levan­
tados durante quince días en horas 
de ansiedad febril por imaginaciones 
exaltadas. La ingrata Fortuna alejó 
de nosotros las cuantiosas riquezas y 
enormes tesoros con que soñábamos 
durante varias noches del mes que 
agoniza. Un triste desencanto ha su­
cedido rápidamente á las más bellas 
ilusiones y á los más venturosos sue­
ños, por el deseo engendrados. 

Al ver nuestrra infame suerte 
retratada en las listas de los periódi­
cos, hemos vuelto á caer en la cuen­
ta de que el Gobierno es el mayor 
estafador de todos los tahúres y que 
el jugar á la lotería, es la mayor y 
más detestable sandez; pero el vér­
tigo del oro, que es la enfermedad 
más contagiosa, destacó sobre nues­
tras cabezas su mitológica figura que 
agitaba en la mano la halagadora 
bolsa depositarla de seis millones de 
pesetas con que la caprichosa y co-
quetona suerte adornó al gordo que 
voló preñado de dulces caricias. 

Fuera de unos pocos, que han 
sido los favorecidos, los demás hemos 
quedado tristes, viendo volar todas 
nuestras fantasías, desalentados y 
tristemente impresionados. Hemos 
sufrido un cruel desengaño, mas no 
por eso debemos renegar de menti­
rosas ilusiones; al hombre libre de­
bemos dejarle libremente para que 
disfrute con todos sus gustos y afi­
ciones, permitiéndole vivir con la 
esperanza de ver reaUzadas un día, 
milagrosamente, todas sus aspira­
ciones. 

Si lo que se precisa es que nues­
tra situación mejore y que España 
toque la manoseada regeneración que 
los españoles ansiamos, ¿qué importa 

que decididos á hacernos ricos y fe­
lices por el trabajo dejemos la lotería, 
de que debemos estar saturados, ó 
que por el contrario queramos seguir 
esclavos de la ilusión placentera, es­
perando que venga un premio gordo 
á traernos, con el alegre tintineo del 
oro, la suprema salvación de los 
pobres? Para el caso y pues todos 
los caminos que al bien conducen son 
aceptables no siendo indignos, y los 
españoles de ahora somos idénticos 
á los de antes, no ridiculicemos la 
adoración del hombre á la nueva di­
vinidad, el dinero por él creada, ya 
que el fervor á su supremo dios del 
oro mantiene á España y á sus fieles 
devotos, durante unos dias, creyendo 
que los milagros y el azar del dinero 
pueden redimirnos. 

i D i n i O 

«Juscipe, parve puer, risu 
cognoscere Matrera.»— 
(ViaaiLie, Égloga iv.) 

Las sombras de la noche, silenciosas 
se extienden misteriosas; 

brilla en el cielo un astro refulgente; 
parece que la tierra esí̂ á̂ dormida, 

al reposo convida, 
tan sólo el cierzo rebramar se siente. 

Descansa envuelta en la niebla oscura, 
en la estación más dura, 

una tranquila y solitaria aldea: 
un nido de castísimos amores 

hay en ella; dos Flores 
c[ue el Eterno en mirarlas se recrea. 

Dos Flores que nacieron en la tierra, 
como nace en la sierra 

el diamante escondido en sus entrañas; 
como nace la perla nacarina 

en la concha marina; 
como el lirio entre zarzas y espadañas; 

Dos Flores cuyo aroma peregrino 
hasta el solio divino 

su espirales olorosas sube: 
Dos Flores cuya nítida blancura 

más que el armiño es pura, 
más que la nieve y argentada nube. 

Si las cobija rústica morada 
en la rosca escarpada 

las candidas palomas se guarecen 
donde forman sus nidos* amorosos; 

los lirios más hermosos 
entre las hierbas en los valles crecen. 

Son el casto José y la Virgen pura, 
que llenos de ternura 

elevan su oración hasta los cielos; 
allí aguardan el fruto bendecido, 

al muHdo prometido 
para saciar sus férvidos anhelos. 

Allí entre pajai, en humilde cuna, 
como rayo de luna 

que de las nubes rasga el tenue velo, 
más pura que una flor, más que la brisa, 

esperan la sonrisa 
del Infante que nace hoy en el suelo. 

Suena en el aire un himno melodioso, 
un himno misterioso 

que repiten mil coros celestiales; 
un himno que en sus notas de armonía 

la paz al mundo envía; 
«paz con vosotros» dice á los mortales. 

Y allí en los brazos de la Virgen Madra 
del putativo Padre 

recibe el primer ósculo sagrado 
el niño, al que rendidamente adora: 

¡Con un vagido implora 
el sustento á los pechos abrazado! 

Más puro que la aurora nacarada, 
puro cual la mirada 

dulce de aquella virgen sin mancilla, 
se parece á la perla del rocío 

cuajada en el estío 
en la azul y movible campanilla. 

Lo contemplan en éxtasis gozosos 
los dos castos esposos; 

sus tiernas manos y boquita besan 
y recubren sus miembros celestiales 

con humildes pañales, 
y ni un momento de adorarlo cesan. 

Desplegando sus'labios sonrosados, 
los continuos cuidados 

y de sus tiernos padres las caricias 
cariñoso les paga sonriendo, 

mientras el aire hiriendo 
sigue el himno de glorias y de albricias. 

V. MIELGO. 
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¡Viví el Señorío de Molina! 

Para que resucite, para que viva, 
para que tenga su vida genuina y pro­
pia, la vida que le dieron Dios y la his­
toria, la vida que tiene derecho á vivir, 
la vida que le ha robado á mano airada 
el centralismo odioso y aborrecido del 
siglo pasado y del actual, aparece eu el 
estadio de la prensa la TORRE DE ARA­

GÓN. LÁ TORRE DE ARAGÓN será un de­
fensor denodado de todos los derechos del 
territorio; y entiéndase bien, no de Mo­
lina sola, capital del Señorío, sino de 
todo el Señorío; de toda esta región que 
aunque pequeña en extensión, tuvo vida, 
leyes, fueros, Señores é historia propia 
distinta de las demás regiones que hoy 
forman el estado español. LA TORRE DE 

ARAGÓN viene á despertar á Molina del 
letargo ominoso en qne duerme, viene 
á darle conciencia propia de lo que fué 
y de lo que debe ser, porque tiene dere­
cho á ello, infiltrando en todos los pue­
blos del Señorío un amor inmenso á su 
historia, á sus tradiciones, á sus monu­
mentos, á sus instituciones, á sus leyes 
forales y, en una palabra, á todo lo que 
formó el alma gloriosa de la patria Mo-
linesa. Loque han hecho los Vasconga­
dos en su tierra de Vasconia, los catala­
nes en Cataluña, los gallegos y asturia­
nos en Asturias y Galicia; lo que co­
mienzan á hacer los valencianos en Va­
lencia y hasta los castellanos viejos en 
Castilla, vamos á hacer lor molineses en 
nuestro noble, en nuestro glorioso, en 
nuestro antiguo Señorío. 

El centralismo asesinó á las regiones 
hispanas y pretendiendo medirlas á to-
dasconun mismo raseroy torturarlas con 
un uniformismo antinaturaly antisocial, 
no ha hecho sino aniquilar á España. Por 
fortuna la vida de la tradición y de la 
historia resucita. Por todas las regiones 
soplan con vigor aires de regeneración y 
de remembranzas antiguas y el senti­
miento regionalista sano agita á todas 
las voluntades, inspira á todas las inte­
ligencias, mueve á todas las plumas y 
conquista á todas las almas. Si se des­
cuentan los políticos de Madrid, que vi­
ven del presupuesto que pagamos todos, 
nó encontrarais hoy un sólo hombre ilus­
trado que defienda en teoría el centra­
lismo. El regionalismo se impone y el 
regionalismo triunfará, y morirá el cen­
tralismo odioso, despótico, absurdo, an­
tinatural y antisocial, ya se juzgue des­
de el punto de vista filosófico é históri­
co, ya se le juzgue á la luz de los he­
chos y de los frutos que ha producido. 

Esa sacudida eléctrica de vida regiona­
lista ha llegado, gracias á Dios, á Moli­
na y su primera manifestación ha sido 
la aparición de esta Revista. Su progra­
ma, que, enanos anteriores, sehabríaen-
contrado quizás atrevidoy ridículo y que 
desde luego habría sido combatido á san­
gre y fuego por tirios y troyanos, ha 
merecido un aplauso unánime de todos 
los buenos molineses que la han acogido 
con entusiasmo. Bajo su lema Patria y 
Honor cabemos todos los que amamos á 
Molina y aspiramos á gritar con delirio: 
¡Viva el Señorío! ¡Viva nuestra noble pa­
tria chica! Todos estamos dispuestos á 
eso sin distinción de clases y de parti­
dos. Aquí no cabe sino un sólo amor: al 
Señorío y á su honradez noble y cristia­
na.. Aquí no cabe sino un sólo odio, el 
del que odie y sea enemigo del Señorío, 
el odio y la adversión á sus enemigos, 
sean quienes sean. En ese punto no he­
mos de cejar. 

Los Molineses sabemos lo que somos 
y sabemos lo que tenemos derecho á ser 
dentro de las ideas regionalistas, y pro­
curaremos ser muy tolerantes con las 
personas, pero con la condición de que 
ellas no se opongan á la reivindicación 
de los derechos y de los intereses del 
Señorío. 

Bastante se nos ha vejado y se nos ha 
pisado, Molineses en un siglo que hace 
vivimos sin personalidad propia, sin de­
recho, sin historia y sin dignidad. Para 
pagar la unión á Castilla de un Señorío 
que dio reinas como doña María, para 
honrar la memoria de un Señorío que 
tiene una historia muy brillante, que 
supo defender con bríos más do una 

vez su independencia, para correspon­
der al heroísmo de Molina contra las tro­
pas Napoleónicas—escuchadlo bien.— 
nos han robado nuestralibertad, hanem-
pobrecido nuestra tierra, haciendo des­
aparecer nuestras merinadas, nuestros 
pósitos y abrumándonos con tributos y 
talando nuestros montes,nos han sumido 
en la miseria para hacernos unos parias 
más esclavos que los del paganismo. Por 
lo menos aquellos comían; nosotros no, 
ni matándono.s! de trabajar podemos co­
mer. Y ha llegado á tanto la irrisión 
centralista que ha convertido á Molina 
de Señora é independiente en un ¡Juzga­
do de primera instancia! Si se levantara 
de su sepulcro D. Manrique de Lara y 
viera hoy á Molina, le arrancaría su es­
cudo, nos escupiría á la cara y se mori­
ría otra vez de sonrojo y de vergüenza. 
Esto digo se ha de acabar y se acabará si 
con altivez y orgullo gritamos todos los 
Molineses: ¡Viva el Señorío de Molina! 

Para que ese grito de amor á nuestra 
región y á nuestra patria encarne en to­
dos nuestros pueblos, y dé los resulta­
dos prácticos apetecidos, y no sea un 
mero lirismo idealista del cual se rían 
los centralistas, he de proponer proyec­
tos que ne creo disgusten por le menos 
á los que como yo amen á la patria en 
que no vivo, pero que por eso quizás 
ame más que otros. 

ANSELMO HERRANZ Y ESTABLES, PBRO. 

Gerona 20 de Diciembre de 1906. 

DELICIAS _DEJA ALDEA 

Comunicación cortada. 
Nieve rusa y niebla inglesa. 
Temporal desenfrenado. 
Los aguinaldos en huelga. 
¡Espléndida Navidad! 
¡Opípara Nochebuena! 

¿Con que no somos felices 
con la nieve y con la niebla, 
cubiertos montes y valles 
y caminos y veredas, 
y nosotros recluidos 
bajo humosa chimenea? 
¿Pues no dice todo el mundo 
que esta noche es Nochebuena? 

Que importa que no tengamos, 
ni turrones, ni botellas, 
ni besugos, ¡ni sardinas! 
de las .sardinas aquellas 
que á San Pedro dieron fama 
en el arte de la pesca, 
¿Pues no dice todo el mundo 
que esta noche es Noehebuena"í 

Que mientras el feliz goza 
y manjares saborea 
y escancia exquisitos vinos 
de las marcas más selectas, 
y nosotros solamente 
y ¡bautizado! el de Atea, 
¿Pues no dice todo el mundo 
que esta noche es Nochebuena'^ 

Que vivimos aquí aislados 
entre desdichas y penas, 
sin trato humano, y metidos 
cual ratón en ratonera, 
sin disfrutar, ¡ni un quilate!, 
de goces, que el hombre anhela, 
¿Pues no dice todo el mundo 
que esta noche es Nochebuena? 
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Que la fiesta se reduce 
á enctíuder gigante hoguera, 
en la que, entre pitos, flautas, 
zambombas y panderetas, 
acabas por no saber 
donde tienes la cabeza, 
¿Pues no dice todo el mundo 
que esta noche es Nochebuena? 

Como el día es de vigilia, 
y yo cristiano de veras, 
es sólo sopas y huevos 
Todo el menú de mi cena, 
que voy comiendo aburrido 
envuelto en mortal tristeza, 
y noche en que se está triste.,. 
Mentira... no es nochebuena. 

A mal dar tomar tabaco 
como dicen en mi tierra, 
¡dá tan mal, y tomo tanto! 
que mi boca es chimenea, 
pero la mala fortuna 
ni me incomoda ni apena 
si no paso huena noche 
pasaré la Nochebuena. 

Los que como yo gozáis 
las delicias de la aldea. 
Conformarse cuando os digan 
que esta noche, es Nochebuena. 

FERNANDO LÓPEZ PELEGRÍN. 

Cobeta 24 de Diciepibre de 1006. 

R Mayor gloria del 5enorío 

Sr. Director de LA TORRE DS ARAGÓN. 

Muy Sr. mío y distinguido amigo: 
Agradezco su cortés invitación para que le 

»yude á pelear desde su TOREE con mi insigni-
fiicante cooperación; pero entre los aflos, acha­
ques y ocupaciones, han desatado tal ventisca 
sobre mi cabeza, que rae impide ocupar un si­
tio de combate en sus altas almenas, y donde, 
más que valiente defensor, sería un soldado 
inútil que embarazaría los movimientos de 
otro ágil y fuerte. Quédese para la juventud, á 
quien admiro y envidio, el grato placer de pe-
loar y perseguir con fé y decisión generosos 
ideales; nosotros, los que ya nos asomamos á 
las ventanas de la vejez, y que el día menos 
pensado seguiremos al -.migo Santamaría por 
el camino del Val, nos contentaremos con ani­
mar y aplaudir los esfuerzos que se hagan 
para levantar de su postración nuestro querido 
Señorío de Molina, tanto más querido cuanto 
más abatido. ¿Que nos queda de su antigua 
grandeza y esplendor? ¡Solo LA TORRE DE ARA­
GÓN con su imponente mole, desafía los emba­

tes del tiempo y el olvido de los hombres, per­
maneciendo en hiesta y orguUosa sobre su es­
carpado cerro! Todo lo demás, automía, leyes, 
héroes y renombre, todo ha des aparecido, 
y hasta sus tradiciones é historia estamos á 
punto de olvidarlas. Y sin embargo, ¡cuanto 
bueno podríamos aprender en ellas! 

Por eso veo con gusto la restauración que 
usted en compañía de otros jóvenes decididos 
han emprendido en LA TOHRE DE ARAGÓM, y 
me place más verla en su altura natural, que 
empequeñecida por las miserias políticas ó los 
egoísmos personales. Aplaudo y íiie asocio á la 
idea del Sr, Herranz, de Gerona, para qne tra­
bajen desde la TORRE en instruir y empapar á 
la juventud molinesa en nuestra gloriosa his­
toria y en el conocimiento de nuestras tradicio­
nes venerandas. El ideal de la región, ó sea la 
variedad en la unidad, se abre camino avasa­
llando el actual caos político, y convendría 
estar prevenidos y bien dispuestos para el día 
que pudiéramos gritar sin ofender á nadie: 

/• Viva el Señorío de Molina independiente 
y soberano. 

¿Con el rey de Castilla, León, Navarra, 
etc., por Señor? Naturalmente: españoles antes 
que todo, y dispuestos á morir envueltos entre 
los pliegues de la bandera de la patria, como 
hicieron los héroes molineses en las guerras 
de Andalucía. 

¿Con nuestro Fuero por Ley?Precisamente: 
bien aplicado es muy posible que no necesitá­
ramos más; como no necesitaron nuestros ante­
pasados para gobernarse con equidad, justicia 
y economía. Abruma el ánimo hojear el Diccio­
nario Legislativo. ¡Que cúmulo de leyes, en su 
mayor parte letra muerta, y que solo sirven de 
remora á la buena administración de justicia! 
Lo contrario sucedo con nuestro Fuero; leyén­
dolo, queda uno asombrado de su claridad y 
concisión; no puede decirse más en menos pa^ 
labras. Desde la elección del Señor hasta el 
castigo que se ha de imponer el herrero que 
canteare las herraduras, ó al tejero que no 
haga las tejas con arreglo al marco del Conce­
jo, todo está admirablemente previsto y expre­
sado en unos cuantos capítulos, 

Pero, se me fué el santo al cielo, como 
siempre que se trata de nuestras antiguallas. 
Hablábamos de que era necesario Inclinar la 
juventud molinesa al estudio de nuestra histo-
ria;y como el mejor maestro es el ejemplo, 
bueno sería dar á conocer la vida y ochos de 
algunos de nuestros heroicos predecesores. Hay 
en la historia de Molina una heroína tan sim­
pática, está rodeada de una aureola tan miste­
riosa y novelesca, que desde muy niños todos 
la conocemos, la amamos, y bástanos hacemos 
ilusión de que la vemos asomarse á los balee» 
nes del Alcázar. Es Boña Blanca, de la que 
solo tenemos y sabemos los recuerdos de la in­
fancia. Sus gloriosos hechos, su labor titánica, 
sus padecimientos y persecuciones, aunque sea 
triste confesarlo, ó son desconocidos de muchos 
molineses, ó andan confundidos con los de 
Doña Blanca de Francia, reina de Castilla. 

,Y aquí es donde yo puedo llevar, un grano 
de arena, para la obra de restauración de LA 

TORRE DE ARAGÓN. Sobre este asunto, hace 
tiempo emborronó algunas cuartillas que creo 
han de leer con gusto todos los molineses, solo 
por el personaje retratado en ellas, dispensando 
los brochazos del pintor en gracia de BU buen 
deseo. 

Adjunta, pues, le remito la historia de 
Doña Blanca de Molina, ó la incorporación 
de este Señorío á la corona de Castilla, escri­
ta en forma novelesca, para dar algún atracti­
vo á su narración. 

Léala usted, y si ve en ella material útil 
para su TORRE, me consideraré dichoso en haber 
contribuido con este pequeño esfuerzo, al ma­
yor explendor y gloria de nuestro Señorío. 

De usted affmo. y s. s. q, b. s. m. 
M. FERRUCA. 

Molina 20 de Diciembre de 1906. 

Qalería de hombres ilustres 
DEL SEñORfO DE MOLlNñ 

El Beato Juan de Avila 
Es propio de todos loa pueblos gloriarse en 

los hombres esclarecidos que en ellos tuvieron 
la dicha de nacer, pues la honra y alabanzas 
que han merecido y merecen de los pasados y 
presentes redundan en honra de los mismos 
pueblos. No es, pues, de maravillar, concre­
tándonos á Molina, que cuantos han escrito 
acerca de su historia hayan dedicado un ca­
pítulo á sus hombres célebres. Hoy haré men­
ción, dejando para otra ocasión las biografías 
de algunos de ellos, de la del mártir Rodrigo 
Bechio en unión de la del Beato Avila, por la 
conexión que hay entre ambos. 

La copia del testi^aonio del acta del mar­
tirio del V. Rodrigo Bechio se guarda en el 
Archivo del Capítulo Eclesiástico de Molina y 
también se conserva su retrato en su sala ca­
pitular. De esta copia se extractan los datos 
siguientes: Rodrigo Bechio fué hijo de Antonio 
y de Francisca Vera, y nieto de García de 
Bechio y de María Vigil do Quiñones, Señores 
de Bechio en Vizcaya, vecinos todos y natu­
rales de Molina do Aragón. A repetidas instan­
cias del Arzobispo D. Pablo Guerrero, á quien 
conoció y trató en Alcalá, abandonó á Molina 
y le acompañó á Granada, donde residió mu-
mucho tiempo. Asistió con el Sr. Arzobispo al 
Santo Concilio de Tronto y fué su más flel y 
leal consejero en sus mayores cuitas. Trató 
con familiaridad íntima á los Padres Avila y 
Albotodo, quienes consideraron como don de 
la Providencia la venida de Rodrigo á Granada; 
el último de estos padres le enseñó á hablar el 
arábigo. Era de vida ejemplar y santa, y uno 
do los más infatigables obreros que trabajaban 
en la conversión de los moriscos de las Alpu-
jarras. Abrasado en santo celo pidió muchas 
veces licencia al Prelado para trasladarse á las 
Alpujarras; pero prefiriendo tenerle á su lado 
la dilataba COR varios pretextos, hasta que al 
fin fué á establecerse en Taha de Ugigar 
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Cuatro aftos anduvo por aquella serranía 
predicando día y noche, y convirtiendo más de 
'Ochocientos. En todo este tiempo no se des-
Jiudó ni puso camisa ni vestido «ó siempre an­
daba limpio é curioso. Era pequeño de cuerpo 
>ó moreno, é los ojos grandes ó modestos pero 
asaz hundidos; la cara alegre ó fermosa, ó 
jamás durmió más de dos horas ó esas puesto 
de rodillas. Atemorizaba é edificaba su voz 
cuando predicaba tanto, que los moriscos le 
nombraban el Papa Santo, é solo comía doce 
onzas de pan ó otras tantas de yerbas del 
«ampo». Andaba descalzo y sólo se ponía los 
aapatos cuando entraba en la iglesia para cele­
brar. Traía una Santa Imagen que se llamaba 
de la Hoz y encargaba la devoción á Nuestra 
Señora. Teníanle grande respeto los moriscos 
y cuando trataban de hacer algún mal decían: 
menos al Papa Santo. 

E l día 24 de Diciembre de 1568 se suble­
váronlos moriscos de los Alpujarras capitanea-
'dos por Abenfarag, cuando ,estando predicando 
Hodrigo Bechio de Molina en la villa de Laro-
les, fué preso y conducido atado á la igle­
s ia en unión del Párroco y otros clérigos 
y seglares. Allí exhortó á sus compañe­
ros á padecer el martirio y les hizo cantar el 
Te Deiiin. El día primero de pascua sacaron 
los moriscos á Rodrigo y demás compañeros 
a l haza de Picena,«los untaron los pies ó cuer­
po con el olio y pez ardiente, ó á fuego lento 
los quemaron; ó viendo que no bastaba para 
¡morir este tormento, ó que predicaba la fó 
santa ó que convirtió así á algunos, le sacaron 
•é con ballestas ó arcabuces flcieron sus santas 
•carnes muchos pedazos, y no contentos de esto, 
derramaron ó esparcieron s u s pedazos por 
aquellos campos para que los canea comiesen.» 
Este testimonio está sacado por Pablo Peláez 
Duarte, escribano del rey. 

Si Rodrigo honra en gran manera á Mo­
lina, quiero añadirle otra [no menor con su 
amigo Juan de Avila, esclarecido sacerdote re­
cular y que como Bechio ganó muchas almas 
para el cielo. Fueron, tan semejantes en sus 
virtudes y en todos los actos de su vida, que 
es bueno hagamos una comparación entre am­
bos. Según el testimonio de los historiadores 
de Molina, los dos fueron de esta ciudad, como | 
igualmente grandes teólogos, celosos misione- I 
ros, infatigables trabajadores por la gloria de 

'Dios y la salvación de las almas, santos y muy 
semejantes en la terminación de su vida; por 
que si bien es cierto que el Maestro Avila no 
sufrió un martirio visible como Bechio, si 
atendemos á su vida penitente, á la persecu­
ción que sufrió de sus enemigos acusándolo al 
Tribunal de la Inquisición, la que lo apres(j 
hasta que probó su inocencia, y al encendido 
amor de Dios, creo que, con justicia, se le pue­
den aplicar las palabras que se dicen de San 
Martín de Tours: Et si gladius persecutoria 
non abstulit, palmam tamen martyrii non 
amisit. 

Aunque no experimentó el efecto de la es­
pada del perseguidor, sin embargo, no perdió 
hi palma del martirio. 

/{puntes para la historia de Molina 
Apreciaciones protoliistóricas. 

I. 

Hay muchos momentos en que la fantasía 

me hace soñar; lo que mí calenturienta imagi­

nación me representa son ideas que pueden ser 

posibles, verdaderas; con los ojos vendados ve­

mos idealismos y realidades; la espiritualidad 

de muchas cosas la palpamos como si fuera ma­

terial. De tal manera se nos presentan los ob­

jetos, tal poderío ejercen sobre nosotros, que 

su impresión dura á veces mucho tiempo. La 

cabeza dirije al corazón; la razón predomina so­

bre el sentimiento. Pero hay casos en que el 

corazón manda, en que la emoción estética nos 

subyuga, nos ciega, y mil corrientes de impre­

siones fuertes obscurecen nuestro entendimien­

to, y caminamos sin rumbo fijo, desorientados, 

guiados tan solo por sueños y simbolismos. 

Yo no puedo explicarme de si lo que voy 

á exponer es engendro informe de mi fantasía 

ó producto del continuo razonar. Trátase de 

una página no escrita de la vida de mi pueblo. 

¡Cuantas veces en mis ratos de ocio he pen­

sado en lo que fué Molina, y hojeando textos 

antiguos, empolvados por el curso de los tiem­

pos, he rechazado por falsas las ideas que sobre 

su antigüedad lanzaron sus historiadores! Que 

BÍ fué Arcávica, que si fué Manlia ó Modiolum 

la antecesora de este viejo pueblo. No; es ne­

cesario remontarnos más alto; es preciso des­

entrañar lo primitivo, lo que podemos llamar 

prehistórico, de tiempcs fabulosos; la antilogía 

que se observa en los diversos autores suele 

tener visos de verosimilitud; la mayor parte de 

lo que se escribe sobro historia son emergen­

cias. Quizá sea una do ellas la mía, pero tén­

ganme por visionario ó razonable, voy á expo­

ner mi humilde opinión. 

A legua y media de Molina existe un ba­

rranco denominado de la Hoz y todo lo que allí 

so observa es grande; llega á producir la emo­

ción de lo sublime. Rocas inmensas de granito, 

elevadísimas, formando figuras caprichosas; 

salvaje y exhuberanto vejetación que fiorece 

entre los resquicios de multitud de bancos de 

arenisca y de pudinga; allá en el fondo del an­

gosto barranco y sobre los cimientos firmes de 

las rocas, se levanta un santuario venerado; la 

fó y la piedad de nuestros antepasados ha que­

dado esculpida en aquellos muros sagrados; 

amores y esperanzas infundo la imagen que 

allí tiene su morada. Al pió del santuario corro 

un rio, el Gallo, en precipitada marcha á unir­

se al Tajo. Aquello está lleno de recuerdos, la 

historia molinesa hállase íntimamente enlaza­

da con las glorias de su virgen, 

El paso estrecho descrito, ¿fué algún tiem­

po infranqueable? Así lo dicen los documentos 

antiguos, Y, ¿pudo estar completamente obs­

truido? Cabe la posibilidad de este caso. Ves­

tigios existen que demostrarlo pueden. ¿Cómo 

ha variado entonces la extruetura de ese paso? 

Por accidentes y transformaciones geológicas 

de que podríamos citar tantos ejemplos. Había, 

pues, una especie de muralla granítica que re ­

sistía inmensa cantidad de aguas; nueve leguas 

cuadradas debieron ocupar, formando un lago, 

el terreno que hoy tiene la ciudad de Molina y 

los vecinos lugares de Novella, Castilnuevo, 

Ventosa, Cañizares y La Serna. Juncos mari­

nos que por doquier se observan, prueban la 

existencia de este lago; restos de algas y con­

chas se han hallado en muchas partes, y en 

varios pozos de Molina se ven diferentes capas 

de terrenos do aluvión, efecto sin duda del 

arrastre de tierras verificado al romperse el 

dique de la Hoz por uno de tantos fenómenos 

de la Naturaleza. El desagüe debió sor formi­

dable, ofreciendo un especial estudio la corta­

dura que las aguas han hecho para abrirse paso 

en el baranco. 

Claro está que mi pobre opinión no será se­

guida por algunos, pero está basada, al menos, 

en principios, y como lo qué no liemos visto n i 

nos han testificado nuestros antecesores, no 

podemos afirmarlo rotundamente, limitóme á 

dar esta idea que otros con más motivo pueden 

analizar con detención. Por la formación dé las 

capas terrestres puede educirse la verdad de 

muchas cosas obscuras, envueltas en ol miste­

rio del tiempo, cubiertas hasta ol presente pop 

el manto del silencio, 

¿Porqué no puede ser cierto lo que nos di­

cen ios sabios sobre los periodos arquooiítico y 

neolitico? ¿Dónde está la certeza do esos he-

clios'.- El glütío terráqueo ha sufrido transfor­

maciones terribles; grandes catástrofes han 

cambiado la faz del mundo; los fenómenos 

seísmicos, las revoluciones del universo, todo 

puede influir en la marcha evolutiva do la crea­

ción. YA poder de Dios es infinito, absoluto, so­

berano, eminentemente inconcebible. Pequeños 

somos para descubrir lo (jae fué y lo giia será; 

nuestra inteligencia es finita: la razón limana 

abarca poco espacio, poro debo laborar en la 

reducida esfera de que dispone.Pense.nos siem­

pre en lo posible, analicemos las causas de la» 

cosas, pongamos en actividad nuestras factdta-

des, desecluiuios lo absurdo, lo negativo, lo 

irracional. Las investigaciones históricas nos 

dan la pauta para ol porvenir. ¿Puedo aor ver­

dad la idea que emito? Fiat lux. 

C. ABÁNADES. 

Otra vez en la Catedral 
Penetramos de nuevo en la Catedral 

por la Puerta del líeloj. No queremos 
marcharnos sin recouoserla otra vez á 
la ligera. Se oyen los Uigubres acentos 
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del órgano. Parece aquello convidarnos 
á los recuerdos; esos acentos son tristes, 
melancólicos; esa música solemne nos 
dice que debemos, en el camino de nues­
t r a existencia, buscar la tranquilidad, 
anhelo por el que siempre suspiramos 
dicha qu9 nunca alcanzaremos; el hom­
b r e ha nacido para la lucha constante y 
cuando ha ascendido en la escala de sus 
aspiraciones, vé con sorpresa, que es 
necesario avanzar más, que és preciso 
n o descansar por el momento, y ascien­
de , sube, camino adelante y siempre lo 
mismo, el fin no lo encuentra, no con­
cluye su caminata, y es que en la carre­
r a del mortal no existen más que afanes 
deseos y esperanzas, luchas y anhelos 
grandes , penas que duran mucho, que 
dejfiu huella mareada de dolor, locas ale­
grías, que pronto espiran, y entre el 
re i r y el llorar, y el suspirar y el que­
re r , atravesamos los desolados campos 
de la vida, inmensos eriales, de este 
m u n d o sin ventura, cruel y corrompido 
po r la vil materia. Esa música tristona, 
de notas sueltas, vibrantes y profundas, 
q u e repercuten en las bóvedas espacio­
sas del templo cristiano, parecen anun­
ciarnos con elocuencia, cual será el fin 
de las aspiraciones mundanas si abra­
zamos con cariño las enseñanzas de la 
Iglesia, consolándonos con un consuelo 
dulce, especial, el mayor, el más gran­
de que podemos conocer. 

Todavía se llena mi mente de ideas 
más tristes, al pisar una losa de mármol 
q u e tiene una reciente inscripción, cor­
ta, lacónica, pero que dice mucho, que 
es una verdad profunda avasalladora, 
terr ible. Bajo esa losa está la tumba de 
un pastor toledano, de un gran Arzobis­
p o de la grey católica. ¿Qué dice, qué se 
lee en esa funeraria lápida? Hic jacet 
j)ulvis cinis et nihil. Seis palabras, una 
pequeña oración gramatical en la que 
palpita un mundo de profunda sabidu­
ría. Aquí está el polvo, aquí no hay 
nada; esto es ceniza solamente. . 

Días antes, en cátedra de arqueolo­
gía, el Sr. Director del Museo Arqueoló­
gico, el sabio encargado por el gobierno 
de examinar y desenvolver las ruinas 
numant inas , doctor D. Juan Catalina 
García, autor de notabilísimas obras 
históricas y bibliográficas, nos había ex­
plicado con la claridad y el talento pe­
dagógico de que es poseedor, ei am mn-
sivaria, el arte de los mosaicos en sus di­
ferentes aspectos, desde el optts alexan-
drinum hasta el opus mussíottm, desde el 
litrostrotros de los griegos al tessellatum 
de los romanos; habíamos visto en las 

salas del gran palacio de la calle de Se­
r rano los diferentes ejemplares, todos 
buenos, de clases de mosaicos, de que 
también está lleno el de Bellas Artes 
del Prado: pero en Toledo hay un ejem­
plar tan hermoso, que no tiene precio, 
y no habíamos de abandonar la Catedral 
donde se encuentra, sin reparar nues ­
tra vista ante aquel portento. 

En efecto, en la capilla muzárabe, es-
tubimos contemplándolo, pareciéndonos 
á todos, no una obra de mosaico, sino 
más bien un cuadro pictórico, pues ni 
aún con lo queaumentan los objetos unos 
excelentes gemelos, pudimos apreciar la 
más pequeña teselita de cuantas el cua­
dro contiene, al parecer, trabajado, no 
por las manos de un artista, sino por las 
de un querubín, de un espíri tu alado, 
creación, más propia de considerarse so­
ñadora, producto de una ilusión, de una 
sombra que se esfuerza rápidamente, 
que se deshace al instante, que n o una 
cosa real, evidente, asombrosamente 
material y verdadera. 

Esto es lo que para final de nuestra 
exótica visita á la Catedral, pudieron 
apreciar embargados los sentidos, no 
acostumbrados á percibir cosas maravi­
llosas, extraordinarias, de esas que de­
jan en el alma un rastro de recuerdos, 
una huella de profundas y hermosas im­
presiones, como si fuera la retina donde 
se graban las figuras grandes, que tanto 
representan en la vida del arte y del 
trabajo. 

Bel folleto de arte recientemente publicado, 
UNA EXCURSIÓN A TOLEDO. 

N O T I C I A S U C A L E S 
-Í! 

m -^ 

El día 16 fué herido, interesándole la art ' '<i 
radial derecha, el vecino de esta población To­
más Buíz, por Daniel Moino. 

Del hecho se dio cuenta al Juzgado de 
Instrucción. 

Nuestros buenos amigos D. Pedro Martí­
nez Gomar, D. Juan de la Roca y D. Agustín 
López, aprobados en las últimas oposiciones á 
Penales, han sido destinados respectivamente 
á Iznalloz (Granada), Pola de Lena (Asturias) 
y Ponferrada (León). 

También ha sido destinado á prestar servi­
cio en la cárcel de esta ciudad D. Carlos Poves. 

De regreso de la finca de Arandilla, han 
llegado á esta Ciudad, nuestro Alcalde Don 
Juan de Obregón y D." Dionisia Bordonada. 

En la ausencia de nuestra primera autori­
dad civil, ha desempeñado con acierto el cargo 
de Alcalde, el primer teniente nuestro respeta­
ble amigo D. Vicente Ricarte. 

PL nues t ros susc r lp to res 

Los que se hallen fuera de Molina pueden 
aprovechar los días de mareado para hacer el 
abono de su suscripción en la administración 
de la Revista, y los que no puedan hacerlo per­
sonalmente por no tener acasión, y los defuera 
de la provincia, pueden enviarnos sellos de co­
rreo ó libranzas del Giro Mutuo. 

Desde este número consideramos como sus-
criptores á todos los que, sin haberse suscripto-
y hayan recibido la Revista, no la han de­
vuelto á esta Administración. 

En lo sucesivo, y en lugar preferente de 
esta publicación figurarán los nombres de los-
morosos, esperando de nuestros amigos y pai­
sanos no darán lugar á que inauguremos sec­
ción tan denigrante y bochornosa. 

Con objeto de pasar las vacaciones en sus; 
domicilios, se encuentran en esta, los estudian­
tes Sres. Juana y Muela, de Medicina; La-
fuente, de Ciencias;f|y González, de Derecho. 

Sean bienvenidos. 

Poco afortunada ha sido esta población en 
la Lotería de Navidad, pues no resultó pre­
miado ninguno de los números de esta Admi­
nistración. 

Han llegado á esta ciudad, donde hemos 
tenido el gusto de saludarlos, D. José María 
Arias, Licenciado en Ciencias, D. José de 
Obregón, comandante de Infantería y D. Juan 
Zamora, estudiante de Farmacia. 

Acertadas son las medidas de nuestro al­
calde en los últimos días, y por eso le felici­
tamos. 

Pero sería mayor nuestra felicitación, si,, 
como esperamos, se lleva á efecto lo que anun­
cia con sus laudables bandos públicos. 

Ya saben nuestras autoridade» que nunca 
regatearemos nuestros aplausos cuando se hace 
bien á la población. 

Se encuentra algo delicado de salud el ilus­
trado profesor D. Rodulfo Terrón, redactor de 
esta Revista. 

Ya sabe que sinceramente deseamos su 
completo restablecimiento. 

Noticias varias 
La cabeza nueva que figurará en nuestra 

Revista desde el próximo número, es debida al 
artista D. Elias Palacios, párroco del inmedia­
to pueblo de Veatosa. 

Nada tenemos que hacer ni decir nosotros 
respecto del dibujo, pues todo aquel que sepa 
apreciar la belleza en el arte, no necesita sino 
examinarlo con detención y acabará por confe­
sar que es una obra maestra. 

Nosotros estamos enorgullecidos con esta 
adquisición y con la promesa que el amigo que­
rido nos hace de ser nuestro colaborador ar­
tístico. 
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Desde estas columnas tenemos que demos­
t rar nuestra gratitud á quien tan desinteresa­
damente labora por el bien de la Revista que 
defiende el del señorío. 

Envista de las quejas que algunos suscrip-
tores de Madrid nos han enviado de no recibir 
la Revista, hemos deterniinado mandar desde 
este número á nuestro representante D. María-
no Molina, Atocha, 86, tienda, unos cuantos 
•ejemplares, para que, aquellos que por defi­
ciencias de correos no reciban el suyo, puedan 
-con el recibo de la suscripción, solicitarlo de 
nuestro querido amigo, con objeto de coleccio­
nar los números de LA TOKBE DE ARAGÓN, y 

aeran entregados en el acto, esperando de nues­
tros abonados no se abuse de esta concesión 
que en obsequio suyo hacemos. 

En el citado establecimiento se admiten 
suscripciones y anuncios para LA TORRE DE 
ARAGÓN. 

D." Dolore» Sorribas, esposa de nuestro 
•querido amigo el comerciante de esta plaza don 
Mateo Romeo, ha tenido la desgracia de perder 
«n Hijar, (Teruel) á su abuelo materno D. To-
jnás Gómez, que falleció el día 8 del actual. 

Les acompañamos en su justo dolor. 

En virtud del concurso único de FeBrero; 
se han hecho, por el Rectorado, los siguientes 
nombramientos de Maestros, para pueblos de 
•este Señorío. 

Villar de Coveta, José Gómez; Anquela del 
Pedregal; Francisco Sánchez; Turmiel, Santia­
go Pérez; Piqueras, Timoteo López; Otilia, 
José Tena; Terraza, Esteban de Benito; La 
Yunta, Vicente H. Pérez; y Peralejos, Mauricio 
Uranz. 

Felicitamos á los Manueles y Manuelas que 
•«1 día 1.° celebrarán su santo, deseándoles 
prosperidades y alegrías. Igualmente deseamos 
"felicidades mil á nuestros suscriptores tocayos 
de los Reyes Magos. 

Por causas ajenas á nuestra voluntad no pu­
blicamos en primera plana una notable alego­
ría debida á la pluma del inteligente dibujante 
y fotógrafo molinos, Sr. A. López. 

A pesar de activa correspondencia con va­
rias casas para obtener el referido dibujo por 
«1 procedimiento galvánico, se tropezó á últi­
ma hora-con inconvenientes de papel y tinta, 
impidiendo la terminación del mismo para este 
número, pasando de actualidad para el próximo 
•en que ya dispondremos de otro. 

En el próximo número comenzaremos á pu­
blicar un interesante folletín, de importancia 

:suma para los molineses, original del notable 
•escritor ó liistoriador ilustre D. M. Ferruca. 

SaNT©RHL 
D i e i E M B R B 

31. Lun. Stos. Silvestre, p. ; Columba, vg. y 
Domingo, m.; Melania la menor. 

Uño de 1 9 0 7 . " E N E R O . 
1. Mar. t La Circuncisión de Nuestro Señor. 

Stos. Almaquio, m., Fulgencio, ob., Eugenio, 
ab., y Eufrorina, vg. 

2. Miér. La venida de Nuestra Señora del 
Pilar; Stos. Narciso y Marcelino, mrs., Marti-
niano ob. y Macario. 

3. Juev, Stos. Antero, p. y mr., Pedro, m., 
Florencio, ob. y Genoveva. 

4. Vier. Stos. Tito, ob., Aquilino, Eugenio 
y compañeros mártires; Gregorio, ob. Benita y 
Dafrosa, mres. 

5. Sáb. Stos. Talesforo p. y mr. Prisciliano 
mr. Simeón monje y Emiliana vg. 

6. Dom. t La Epifanía del Señor; Stos. Me­
lanio ob,. Maera vg. y Nilamon cfr. 

7. Lun. Stos. Luciano, Félix y Genaro mrs. 
Crispín ob. y Teodoro monje. 

8. Mar. Stos. Luciano y Julián mrs.; Apo­
linar y Severino obs. 

0. Miér. Stos. Julián m. Basilisa y Mar­
ciana vgs. Pedro y Marcelino obs. 

10. Juev. Stos. Nicanor mr. Agatón p. y 
Gonzalo cfr. 

11. Vier. Stos. Higinio p. y m.. Pedro y 
Severo mrs. y Honorata v. 

12. Sáb. Stos. Taciana y Arcadia, mrs., Be­
nito ab. y Juan ob. 

13. Dom. t El Dulce Nombre de Jesús. 
Stos. Potito m. y Leoncio ob. 

14. Lun. Stos. Hilario dr., Félix presbítero 
y Eufrasio ob. 

15. Mar. Stos. Pablo y Mauro ab., Secun-
dina vg., Máximo ob. y Macario ab. 

saB^^' 

CULTOS 
El día 1." de Enero, á las diez, solemne 

función en San Gil; en las paroquias y con­
ventos á las ocho y media, lo mismo que el 
día ü; este día, á las ocho y media, la comu­
nión general para los socios del Apostolado del 
Corazón de Jesús; los ejercicios de la tarde, á 
las cuatro. 

Día 9, á las cuatro de la tarde, da princi­
pio la novena de San Antonio, abad; la misa 
por la mañana á las ocho y media. 

Día 13, El Dulce Nombre de Jesús, en San 
Gil, á las diez, misa solemne y sermón. 

marcado del 29 de Diciembre de \m. 
Trigo superior ; . 11 '00 pts. fanega. 
Trigo común 10'25 » » 
Trigo centeno 8'00 » » 
Cebada (i'SO » » 
Avena 4'50 » » 

So acentúa el alza en los cereales. 

Buzón fie "La Torre fie ̂ ra|ón^ 

U. J. F . N. Cartagena. En el a lma de los bue-

n-js tienen que sonar los ecos de la ciudad 

querida, produciendo mil var iadas impre­

siones sus recuerdos. Muy bien. Queda 

inscripto en las listas de snscriptores. 

D. M. H. C. Alcalá de Henares. Los favores se 

pagan con la gratitud eterna. Mil grac ias 

en nombre de su compañero. 

D. D. O. Huesea. luscripto queda usted en l a s 

listas de suscripción. 

D. J. M. C. Baeza. Recibidas seis pesetas sus­

cripción por un año y para el «Anuario-

Guia )) 

D. B. R.T Bona-fide se le dice que no 

podemos aceptar su articulo. Mande otros 

y veremos, si han de publicarse, pero no 

hay que hacer tan ta selección de hueras 

palabras. 

D. J. A. Barcelona. Gracias y anotados en las 

listas D. J. A. y D. R. B., sns queridos 

amigos. 

D. P. M, G. Iznallor. No se ha recibido nada 

de su amigo. Queda suscripto, asi como 

D. A. S. A, de Herrera del Duque. 

í). A. L. P. Malina. Heilio su encargo con 

mucho gusto. 

D. J. M. Molina. Como observará, se hace sin 

firma, como desea. 

D. G. G. Anquela del Pedregal. Pagada queda 

su suscripción hasta fin de Octubre de 1907. 

D. M. P. Molina. Su colaboración vale rnucho 

y gustosos ponemos en práctica sus c o n ­

sejos. 

D. M. A. Oyos-neí/ro^. Se han enviado todos 

los números de la Revista. 

D. M. M. Madrid, Que no haya novedad que­

rido amigo, y todos contentos. 

D. B. B. Maranchón. Esperamos las c rónicas 

(le esa villa y pueblos próximos, que siu 

duda han de gustar mucho. 

D. C M. Molina. Un millón de gracias por 

sus ofrecimientos que gustosos aceptamos. 

ü. F. C. La Yanta. Se liará la advertencia de 

su queja al Sr. Administrador de Correos, 

que de seguro, como lia cumplido siempre, 

cumplirá con su deber y hará cuplido á sus 

favorecedores. 

D. L. L. M. Villaoiciosa. Con gusto publica-

reuio.s en el número próximo su hermoso 

escrito, que no insertamos hoy por exceso 

de originales de actualidad. 

I). A. I,. P . Molina. Con gusto publicamos l a 

composición de su deudo. 

D J. M. Molina. Hecho su encargo. 

J . Lobo, impresor de LA TORRE DE ARAGÓN 

y El Noticiero Alcalaíno. 

Calle Maijor, •Jí), Alcalá de Henares. 



LA TORRE DE ARAGÓN 

Y E N T H 
Se vendea una casa sita en esta ciudad 

y calle de Santa Clara número, 1, y diez 

y nueve fincas rústicas. Darán razón en 

la calle de Boteros número, 20. Molina 

de Aragón. 

Una excursión á Toledo 
POR 

Claro /(bánadcs López 
( A P U N T E S ) 

E s t e folleto de suma importancia 
para los amantes de la Arqueología y la 
Historia, se vende en casa del autor, 
Chorro, 6 y 8, en Molina, y en las prin­
cipales librerías de la Península, al pre­
cio de una peseta. 

Se enviará franco de porte á los que 
lo soliciten, enviando su importo on so­
llos de correo ó letras de fácil cobro. 

Quien lo desee certificado aumentará al 
importe del folleto O, 25 pts. 

Sociedad desegtirospuramenteespañola 

Capital social, 10.000.000. de pesetas 

Agencia en Molina, 
Chorro, 6 y 8, segundo. 
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hilados y tejidos de lana 
de 

LDGflS ViLLflKllEVH P l i l l l l l l l 

Especialidad en paños caseros, baye­

tas, mantas, tapabocas é hilazas. 

Anuario-Guía de Guadalajara 
y su provincia para 1 9 0 7 

De venta en el «Untacén de la fábrica. 
Galle de San Juan, 29 

Molina de Hragón 
) 

DE 

Bravo y Lecea 
A B O G a O O 

Se admiten suseripciones y anuncio» 
en la Administración de e»te periódico 

' FELIPE ALCOCER SANZ 
Plazuela del Baño, 12, 

monnn DE mmttXí, 
Gestiona asuntos judiciales^ 

gubernativos, cumplimiento de 
exhortos y demás que se le 
confien, y asiste á juicios etc. 
Formula instancias é informa­
ciones posesorias y autoriza pa­
trimonios eclesiásticos, dispen­
sas y consejos paternos. 

CONFITERÍA Y CERERÍA 
de 

Mariano Martínez i f a i l a r 
cienDHS, 2J 

Especialidad en turrones. 
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de 

' Pedro Montetíde 
Boteros, 20, Molina de Arag:óa 

Se hacen y componen toda cíate de si­

llas. Asientos de regula á precios arre­

glados. 

GRAN A L M A C É N 

f6RReC€RíHJ güRCIDOS 
Compra y venta do lanas y pieles, 

nmenso surtido de toda clase de hierros. 

Venta de curtidos para la zapatería. 

liiarÉlarlinez 
Flaza Mayor. 6, Molina. 

D I N E R O 
por ropas alf^iajes y efectos 

Inmenso surtido en relojes de todas cla­
ses y marcas, joyas, mantones de Manila, 
chales, alfombrados, capas y trajes de caba­
llero y toda clase de ropas. 

COMERCIO DEL P I L A ^ 
de 

Celestino JVÍarco 
Plaza Mayor, 22, y Cuatro Esquinas 

MOLIhñ DE ñRñQQri. 

MARIANO MOLINA 
Calle (i6 Itoha, U, tienda.—lisírl^ 

Tejidos Nacionales y Extranjeros, paque­
tería, ultramarinos, porcelana y cristal. 

Especiahdad en tapabocas, mantas,paños, 
bayetas, colchas, toquillas, panas, pañuelos, 
lanas, merinos, brocateles, sedalinas, cutíes, 
lonas, terlices, retores, franelas, percales, al­
pargatas, etc., etc. 

Confección. Camisas de todas clases, tra­
jes para niños, pantalones y pellizas género 
de punto. Retales de pañería y otros á pre­
cios reducidos, y varios artículos en saldo. 

22, P U I A MAYOR, 22, 

ANTIGUA Y ACREDITADA 

de 

Francisco Navarro Bermejo 

Elegancia, buen gusto, prontitud 

en la construcción de calzado. 

Calle del Rio, 2. 

M o l i n a d e A r a g ó n 

Impresor de 

ta Torre 5c ^ra^ón 
En este establecimiento se imprimen 

Periódicos, Obras, Revistas, etc. y 
toda clase de trabajos tipográficos. 

Precios económicos 

fKalle mayor, 29. 
HLCHLH D e !>e|HHR€S 


